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Dedicación
Este estudio es la culminación no solamente de un mes de estudio de campo, sino de
tres meses de aprendizaje experimental, 14 años de estudio en un aula—tres de los cuales
han revolucionado mi forma de pensar y vivir—y más importante, mis 20 años de vida,
bajo la enseñanza de mis padres y mi familia. Por esta razón tengo una lista muy larga de
personas a agradecer por su ayuda y apoyo en todos los aspectos de este proyecto.

Primero quiero reconocer a mi consejera, Lender Torres, quien me consiguió el
trabajo en el Museo Antropológico y de Arte Contemporáneo de Guayaquil, y ha estado
conmigo, ayudándome en cualquier manera que necesite durante este proceso. Segundo,
agradezco a todo el personal del MAAC, quienes me recibieron con brazos y mentes
abiertas desde el momento en que llegué. Aunque mi estudio actual no se basa en muchas
de las conversaciones o trabajo que hice con ella, quiero expresar lo tanto que aprecio a
Blacina Sánchez, con quien hice mi pasantía. Otra persona del museo a quien me gustaría
mencionar es Sara Bermeo. Sólo hablé con ella dos veces, pero cada vez me dejó
impresionada e inspirada por sus palabras honestas y profundas.

Durante estos meses que he estado estudiando en el Ecuador, me he quedado con y
formado parte de tres familias únicas y llenas de cariño en sus propias maneras: la familia
Torres, quienes siempre están moviéndose, trabajando, cocinando, hablando y gozando de
la vida; La familia Cevallos, con tres mujeres fuertes, alegres, tiernas y constantemente en
apoyo de las otras; y, finalmente, la familia Terneus Zúñiga en la cual me sentí no solamente
como una hija y hermana, sino también como sobrina, prima, nieta y tía. No tengo
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suficientes palabras para expresar la profundidad de mis experiencias con estas increíbles
familias. Cada familia tenía su manera distinta de ser y relacionarse entre ellos pero, sin
falta, cada una me integró a su vida y me apoyó con su amor y su benevolencia. Estoy muy
agradecida por eso.

Esta experiencia no sería posible sin las instituciones de educación a través de
cuales encontré profesores, quienes me inspiraron y me transmitieron sus conocimientos
para que yo pudiera salir y aplicar esos mismos a mi vida y mis estudios fuera del aula.
Comienzo con Leonore Cavallero y Fabián Espinosa, los directores de mi programa de
estudio. Al principio de cada semestre de este programa, ellos reciben entre 18 a 22
estudiantes a quienes sólo conocen por su foto y su aplicación, pero de una u otra manera,
han terminado este semestre conociendo mucho más que eso. A lo largo de estos meses,
ellos han sido una fuente de conocimiento, inspiración, consejos y tranquilidad para
nosotros, y son esa comunicación y accesibilidad lo que más aprecio. También me gustaría
agradecer a una profesora de mi universidad que me ha inspirado en este trabajo: Rachel
Engmann. Aunque ella no habla una palabra de español y no va a poder entender esto,
quiero decirle gracias por siempre presentarme con desafíos y nunca dejar de esperar lo
mejor de mi.

Últimamente, quiero agradecer a mi familia de sangre y de alma. Mis amigos, ya sea
recientes o de toda la vida, siempre han sido una fuente de alimentación para mi alma con
sus risas, sus abrazos y sus palabras—algo especialmente importante en estos meses. Mis
hermanos son mi fuente de inspiración. En mis estudios, trabajos, pensamientos, siempre
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regreso a ellos—pienso en mi hermano mayor, el genio que siempre sabía de todo, y en mi
hermana, quien es mi modelo a seguir en su ambición, confianza, e inteligencia. Mi abuela,
Mutti, siempre ha sido una fuerza constante en mi vida y mis pensamientos, pero en estos
últimos meses, hemos hablado y compartido mucho más que antes. A lo mejor ha sido el
hecho que estamos en el mismo continente, pero de todas maneras, ella ha sido una
persona en quien he podido confiar mis sentimientos de esta experiencia, y con quien
discutir mis inquietudes o seguir hilos de pensamiento que no pude con otras personas.

Finalmente, les agradezco mil veces a mis padres. Ellos han leído páginas y páginas
de mi escritura, sufrido preocupación cuando no me comunico, y hablado conmigo en mal o
buen humor. También quiero expresar mi nueva apreciación de las dificultades que a lo
mejor han sufrido en sus vidas. Vivir en un país que no es el suyo, hablar en una lengua que
no es la suya, y participar en una cultura que sólo tiene ecos de la suya es increíblemente
difícil, y tengo un nuevo respeto por ese aspecto de sus vidas. Entonces, después de esa
larga lista de agradecimientos, las personas a quienes en realidad quiero dedicar esta obra
son mis padres. Fuertes, compasivos y constantes—esto es para ustedes.
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Introducción
La etimología de la palabra museo encuentra sus raíces en latín, de museum, que
viene del griego mouseion, como mouseios: la casa de las musas (mousa).1 En siguiendo esta
epistemología, podemos entender los principios del museo, y su rol histórico en la
sociedad. Las 9 musas fueron una gran parte de la mitología griega y representaron la
inspiración en la literatura, la ciencia, y las artes: ellas eran las fuentes de todo
conocimiento. Entonces, uno podría decir que el primer museo fue el templo, la casa de las
musas. Este repositorio conservó esculturas y objetos de veneración a las diosas de la
inspiración creativa. A diferencia de nuestros museos actuales, era un lugar sagrado, y los
objetos atesorados dentro de él sólo eran vistos por personas específicas en momentos
especiales. El ‘museo’ de aquel entonces era un espacio elitista e íntimamente unido a la
cultura griega.
Luego podemos llegar a los tiempos de la Roma antigua, y el museum. Aunque los
romanos todavía tenían sus templos con esculturas y objetos sagrados, el concepto del
museo cambió a través de los años, convirtiéndose en colecciones privadas de artefactos
antiguos de Grecia. Muchos emperadores y élites de esa época tenían colecciones de
objetos (reales o copias) de la cultura griega, rescatados de las ruinas de pueblos
conquistados y asimilados al imperio. Esta cultura material, casi siempre representada por
esculturas, era expuesta en sus propiedades como obras de arte—una de las varias marcas
de opulencia y poder. Este nuevo tipo de ‘museo’ florecía para un público privado y
marcaba un alto estatus social.

“Museum.” Merriam-Webster Dictionary, visitado 23 abril 2013, < http://www.merriamwebster.com/dictionary/museum>

1
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Viajemos luego al mundo moderno, entre los siglos XVI y XVII: durante el
Renacimiento europeo, aparece el museo de nuevo en los gabinetes de curiosidades: estos
espacios eran la continuación del museo como situ de élites—privado e inaccesible. Las
colecciones que formaron los gabinetes venían de objetos reunidos durante los viajes
mundiales de las élites. Las colecciones podrían incluir conchas de la costa de Francia,
cuadros de un pintor holandés, o esculturas griegas. Aquí empezaron los primeros ‘museos’
como los conocemos hoy día: una o varias salas donde se exponen objetos coleccionados y
curados en cierta forma estética.
Cuando el museo se convirtió en una institución formal y abrió sus puertas al
público, todavía llevaba una connotación elitista: no solamente en las normas sociales de
quién podía entrar, sino también qué y cómo se exponía. De manera similar al gabinete, en
los primeros museos objetos del mundo occidental eran aclamados como ‘arte’ y
celebrados como obras de genio; en cambio, objetos del mundo no occidental eran
expuestos como ‘curiosidades,’ provocando asombro por su rareza y pertenencia al ámbito
de lo ‘exótico.’ Occidentales o no, todos los objetos en los museos estaban allí solamente
para ser contemplados individualmente. Aunque el museo ya había roto con sus orígenes
como espacio religioso, seguía reconociéndose como un templo: un lugar donde se
presentaban obras de ‘arte’ o ‘curiosidades,’ sin generar mayores reflexiones sobre su
existencia. El museo existía solamente como un lugar de observación y distancia, no de
participación. Por eso, la perspectiva hasta muy recientemente ha sido que los museos eran
“inalcanzables, aburridos.”2

2

Jiménez, María (museógrafa de arte contemporáneo del MAAC), entrevista 15 abril 2013.
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Sin embargo, estas connotaciones han cambiado con los años: el museo del siglo XXI
es muy diferente al museo del pasado. En preguntando al personal del Museo
Antropológico y de Arte Contemporáneo (MAAC) de Guayaquil, donde realizé mi estudio de
campo, descubrí que sus conceptos del museo y de su función en la sociedad representan
una gran ruptura con la historia del museo. Sara Bermeo, la custodia de la reserva y
curadora de arte contemporáneo en el MAAC, comenzó su descripción del museo como un
espacio que “envuelve, enamora, seduce.”3 Sus palabras eran específicas, pensadas, exactas.
El museo es el “contenedor y guardián del patrimonio” que tiene la “responsabilidad que
este patrimonio se enseñe… para que la gente sienta eso como suyo, se lo apropie.”4
Después de 30 años trabajando en un museo, ella todavía se toma su tiempo y disfruta
reflexionando sobre este espacio de sabiduría. Escuchar esas palabras me dio escalofríos,
porque en realidad podía sentir el poder del museo en la formación de su identidad y
orgullo en su patrimonio.
Otro veterano con 27 años en el museo, Alfredo García—director del centro
documental y antiguo director del Museo Nahím Isaías y el Archivo Histórico—me explicó
sus razones en darle importancia al museo como guardián del patrimonio. Me dijo
simplemente que “debemos saber de dónde vinimos para saber dónde vamos.”5 Esta
pregunta — ¿por qué importan el patrimonio y los museos? — es algo que yo he pensado
mucho, buscando una respuesta complicada y detallada que explique el sentido que yo he
tenido desde niña; pero es simple: como dijo David Giambroni, del departamento de

3 Bermeo, Sara (curadora y custodia de la reserva de arte contemporáneo del MAAC, directora de
arte contemporáneo de la Dirección Cultural Guayaquil), entrevista, 15 abril 2013.
4 Ibid.
5 García, Alfredo (director del centro documental del MAAC), entrevista, 15 abril 2013.
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gestión cultural, los “museos ayudan en la construcción y formación de la persona”6 porque
son espacios donde puedes aprender de tu historia, ya sea como parte del patrimonio de la
humanidad, de tu país, o de tus ancestros.
Ya que hemos respondido a la pregunta ¿por qué el museo?, consideremos ahora la
pregunta ¿por qué el MAAC? ¿Cuál es la historia de este museo, y por qué existe aquí en esta
ciudad, en este edificio, con estos bienes culturales? El MAAC en realidad comenzó como el
Museo del Banco Central, fundado en 1974 y ubicado en la esquina de las calles 9 de
octubre y Anteparra, en medio del centro de la ciudad, muy cerca de los edificios de la
municipalidad y del gobierno del estado. El museo tampoco incluyó arte contemporáneo—
era solamente antropológico con objetos arqueológicos, casi todos de las culturas antiguas
de la costa del Ecuador, pero con algunos de la sierra. Muchas piezas que formaron parte de
la colección arqueológica más grande del Ecuador vinieron de huaqueros y fueron
conseguidas entre 1975 y 1980. 7 La cantidad de objetos arqueológicos y la riqueza de las
culturas antiguas crearon la necesidad de un museo y una reserva para exponer por lo
menos una fracción de estos bienes culturales. Aunque las exposiciones eran solamente de
cultura material antigua, con el pasar de los años el museo fue coleccionando obras de arte
contemporáneo, añadiendo a su pequeña pinacoteca. Durante su época de administración
por el Banco Central, muchos empleados del museo se beneficiaron de un énfasis en la
educación del personal: algunos hasta tuvieron la oportunidad de hacer maestrías en
universidades reconocidas mundialmente, y casi todos tuvieron acceso a capacitaciones u
otro tipo de educación adicional.
6 Giambroni, David (personal del departamento de gestión cultural del MAAC), entrevista, 12 abril
2013.
7 Pilozo, Cristóbal (director de restauración de la reserva arqueológica del MAAC), entrevista, 3
abril 2013.
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El edificio y el nombre MAAC, como los conocemos hoy en día, vinieron con la
construcción del Malecón 2000. Las necesidades de revitalización urbana de la ciudad,
incluyendo un “espacio cultural para igualarse con ciudades como Quito y Cuenca,” 8
coincidieron con la construcción del Malecón 2000. De hecho, el MAAC se convirtió en el
ancla del malecón, ubicado junto al barrio Las Peñas y la puerta al Cerro Santa Ana, que
también experimentaron renovación urbana. Este nuevo edificio permitió que la pequeña
colección de obras contemporáneas, que ya había crecido mucho, se hiciera parte de las
exposiciones del museo. En 2004 el museo abrió con el arte contemporáneo solamente,
pero en 2006, después de reubicar todo al nuevo edificio, abrió la sala permanente de
arqueología. Al inaugurar el museo había 22 guías, y un flujo casi constante de visitantes. El
nuevo edificio del MAAC proveyó amplio espacio para reubicar allí las oficinas de la
Dirección Cultural de Guayaquil (tres museos de Guayaquil, tres de Manabí, y uno de Santa
Elena), al igual que espacios para la organización de espectáculos y otros eventos
culturales, además de las exposiciones. Otros cambios recientes que serán discutidos en el
estudio son el cambio de nombre en 2009, de MAAC a Centro Cultural Simón Bolívar, y la
transición de su gestión del Banco Central al Ministerio de Cultura en 2010.
El museo hoy en día consiste de varios departamentos y salas, enfocados a la
arqueología, el arte contemporáneo, mantenimiento y cuestiones técnicas (departamento
técnico), la gestión cultural, y recursos educativos para el público (centro documental y
biblioteca).9 Las áreas que acabo de mencionar de ninguna manera representan todos los
aspectos y áreas del museo: solamente forman parte de mi estudio, a las que he dedicado

García, entrevista 15 abril 2013.
Revise el apéndice para ver varios planos del MAAC, el folleto del MAAC y los folletos de las salas
abiertas al público en este momento
8
9
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una gran parte de mi pasantía en el MAAC. Ahora solamente voy a dar información general
sobre los departamentos de arqueología, arte contemporáneo, y técnico, porque los otros
serán discutidos en más detalle en otra parte del estudio. La única sala permanente en el
museo (y la única que está abierta al público en este momento) es la sala de arqueología. La
exposición permanente se llama 10.000 años, curada por el Dr. Jorge Marcos, un arqueólogo
ecuatoriano muy conocido, quien actualmente dirige un sitio arqueológico en Manabí. La
exposición temporal se llama Luz, color y diseño en la visión Precolombina, curada por un
arqueólogo inglés, el Dr. Richard Lunniss. La reserva arqueológica sigue siendo la más
grande del Ecuador con aproximadamente 58.000 piezas.. Carolina Jervis se encarga de la
reserva y, con su equipo (Mario Sánchez, Daniel Mezones, Andrés Armijos, y Cristóbal
Pilozo), trabaja en la “catalogación de piezas, la revisión de condiciones micro-climáticas de
la reserva” y la autenticación y restauración de objetos. 10
Mucho de lo mismo se hace en la reserva de arte contemporáneo, que solamente
consiste de 3.000 obras, principalmente de artistas ecuatorianos, con un pequeño
porcentaje de obras latinoamericanas y europeas. Usualmente, “las exposiciones cargan
mucho más de arte porque es más fácil y dinámico,” y las “varias salas de arte están
constantemente cambiando.”11 En general, hay una exposición grande basada en la
colección permanente, que dura más tiempo; una exposición autoral; y una serie de
exposiciones temporales. Sin embargo, en este momento, ninguna de las salas de arte
contemporáneo está abierta al público. Esto es debido a problemas de filtración del piso de
esas salas (y también parte de la sala de arqueología), levantado en varios lugares por el
agua. El departamento técnico, dirigido por Blacina Sánchez, se está encargando del
10
11

Jervis, Carolina (custodia de la reserva arqueológica del MAAC), entrevista, 9 abril 2013.
Bermeo, entrevista 15 abril 2013.
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“levantamiento y desmontaje de todas las salas” para poder arreglar el problema.12 Al
momento de la inauguración del nuevo espacio, era “un museo vivo, las salas repletas,;”
pero ahora, con el mantenimiento y con la única sala abierta—una que ha sido la misma
desde el 2006—no parece tan vivo como antes.13
Como ya hemos entrado un poco en la historia de los museos, de este museo en
particular, y de algunas definiciones y argumentos defendiendo la importancia de museos
en la sociedad, podemos pasar al análisis más profundo de los beneficios del museo
contemporáneo, y cómo estos aplican al MAAC, para determinar si en realidad el MAAC es
un museo contemporáneo, un museo del siglo XXI. En este estudio examiné varios temas
que ejemplifican el rol de los museos contemporáneos en la sociedad. Cuando digo ‘museo
contemporáneo,’ me refiero a los museos que han roto con el concepto viejo del museo, lo
cual describí en la primera parte de la introducción.
El primer tema al cual me dirijo es una especulación sobre la transformación del
museo en centro cultural. Si antes los museos se preocupaban exclusivamente del arte en la
cultura, y solamente dentro de sus propios edificios, ahora los museos en realidad aplican
el concepto de las 9 musas e invitan todo tipo de expresión cultural a existir tanto dentro
como fuera de sus paredes, ampliando radios de acción hasta donde llegue su influencia.
Parte de esta apertura del museo viene de la implementación de políticas de inclusión en
los programas y la misión del museo. En la segunda parte de mi análisis reexamino la forma
en que las políticas actuales del país afectan a o se aplican en el museo.
Sánchez, Blacina (directora del departamento técnico del MAAC), entrevista, 2 abril 2013; parte
de mi reciprocidad en este proyecto son varias fotos panorámicas de las sala de arqueología para
documentar la exposición como está en el momento; otra parte de mi trabajo con Sánchez fue una
propuesta para un nuevo diseño de la misma sala: para ver las, fotos de la sala y de la propuesta del
nuevo diseño, mire el apéndice.
13 Bermeo, entrevista 17 abril 2013.
12
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La política también tiene mucho que ver en determinar si un museo será,
metafóricamente hablando, un templo o un foro: Los museos contemporáneos se
caracterizan por ser foros, centros de discurso y educación no formal. En la tercera parte
del estudio, comentaré sobre el museo como el “tercer espacio de educación, entre la
escuela y la casa.”14 El cambio de templo a foro abre las puertas del museo y lo hace un
espacio accesible al que todos quieren entrar.
Cabe destacar en este momento mi pasado educativo, porque esto ha influido no
solamente en el análisis que aquí presento, sino también en los temas que decidí examinar.
Los dos marcos teóricos más influyentes en mi estudio son las teorías del post-colonialismo
y la pedagogía crítica de Paolo Freire y sus seguidores. “El post-colonialismo es el andamiaje
académico, intelectual e ideológico de la condición de la descolonización…” fomentando la
resistencia contra el colonialismo y, en el caso actual, el neocolonialismo. 15 El postcolonialismo trabaja para de-construir los restos del colonialismo que se encuentran en
costumbres sociales y políticas actuales, así como en varios otros aspectos de la sociedad,
de manera consciente o subconsciente.
Por otro lado, la pedagogía crítica es la convicción que los estudiantes no son
solamente vasijas vacías, esperando a un profesor para llenarlos de información y
conocimiento, sino que, en vez, los estudiantes vienen con sus propias experiencias y
conocimientos que deben ser respetados y usados para enriquecer el acto de aprender.
También involucra la idea que el aprendizaje no es un acto de depósito y recepción, sino de
influencia mutua entre profesor y estudiante, hasta borrar distinciones entre los dos,

Torres, entrevista 12 abril 2013.
David A. Jasen ys Pramod K Nayar. Guides for the Perplexed: Postcolonialism (London: Continuum
International Publishing, 2010), 1.
14
15
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convirtiéndose todos en estudiantes. Tampoco hay límites en el espacio de aprendizaje: la
educación no tiene que ser formal o solamente ocurrir en un aula.

Métodos y Técnicas
Mi estudio estuvo basado principalmente en entrevistas formales realizadas durante
las tres semanas de mi pasantía en el MAAC. Sin embargo, utilicé varias técnicas de apoyo
para estas entrevistas. En los primeros días que vine al museo, no sabía nada sobre cómo
funcionaban las cosas: el plan general de las salas u oficinas, cuáles eran los departamentos
del museo, de qué se encargaba cada departamento—nada. Entonces, cuando me
ofrecieron una gira por las diferentes partes del museo, felizmente acepté. Estas giras
fueron útiles de varias maneras. Primero, fueron una fuente de mucha información general
sobre el museo: a través de ellas conocí las diferentes salas y oficinas del museo, y me
enteré de las amplias funciones que desempeña, ayudándome así a identificar los aspectos
del museo a investigar para este estudio.. Además, las giras por el museo, sirvieron para
darme a conocer al personal del museo, ayudando a establecer el nivel de confianza mutua
necesario para las entrevistas..
Mi segundo método fue la participación en una de las actividades programadas del
museo: un taller de cerámica precolombina. Aún cuando éste ya estaba en sus últimas
clases, pude participar en él al ser invitada por personal del museo que conocí durante una
de las giras, y pude ir con ellos a un sitio arqueológico en Manabí. Aunque la información
obtenida en el viaje no me sirvió directamente en mi trabajo, fue durante el mismo que hice
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amistad con tres de mis entrevistados principales. Con la fundación de una relación
personal establecida, mis entrevistados pudieron hablar conmigo más libremente.
Como mencioné al principio de esta sección, las entrevistas formales constituyeron
mi fuente más grande y el sustento de información para mi estudio. En un ambiente
profesional, en que las personas trabajan dentro de sus oficinas y raramente salen sólo
para conversar (aparte de la hora de almuerzo), utilizar el método de entrevistas se hizo
una herramienta muy útil para recopilar información. Así pude entrar a las oficinas de las
personas de interés para mi estudio, preguntando si tenían algunos minutos para una
entrevista y recibir confirmación inmediata, porque la gente tiene tiempo en la oficina para
una entrevista de trabajo, pero no necesariamente para una conversación. Las relaciones
personales con mis entrevistados también ayudaron a conseguir las entrevistas más
fácilmente. En general, el personal del museo fue muy abierto conmigo y me ayudó
bastante. Asimismo, mi forma de entrevistar también se hizo importante en conseguir
información. Comencé las primeras entrevistas con preguntas generales, sobre la historia
de cada persona con el museo, su trabajo, etcétera. Mis últimas entrevistas, en cambio,
consistieron de preguntas diseñadas antes de llegar al museo, y dirigidas a temas más
específicos a mi proyecto.
Uno de los problemas con entrevistas formales usualmente es la falta de
información o conversaciones francas, ya que la persona siendo entrevistada siempre está
editando sus respuestas. Sin embargo, no siento que esto fue un gran problema en este
caso, porque ya había formado lazos de confianza y amistad con muchos de mis
entrevistados, ayudando a disipar cualquier inquietud que pudieran tener sobre lo que iba
a escribir en mi ensayo, ayudando así a un intercambio sincero y abierto.
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Temas

La expansión del museo a un centro cultural
Antes de hablar del museo como centro cultural, es importante definir este último:
todos pueden adivinar que un centro cultural es un espacio de cultura, pero ¿qué significa
esto, y cuáles son las implicaciones de llamarlo así, en vez de solamente museo? Como dice
Giambroni:
“El museo ya no es una entidad que sólo trabaja con la reserva, ya sea de arte o
arqueología. Actualmente ha devenido un espacio donde es necesario realizarse
actividades culturales relacionadas con las exposiciones. El museo de ahora es un
centro cultural que debe ampliar su rango, actuar fuera de su espacio físico, y llegar
a otros públicos.”16
En esta descripción, el museo mantiene la identidad como espacio donde se exponen obras
de su reserva, pero se le añaden varias funciones más.
Una de esas funciones adicionales es la de realizar actividades culturales. En un
museo/centro cultural, “la gente ya no sólo viene [y observa], pero participa” por medio de
“programas paralelos de todas formas de cultura.”17 Estas manifestaciones culturales
pueden ser espectáculos de danza o música, talleres de cerámica o grabados, ferias de
libros; hasta una presentación cinematográfica seguida de un panel de discusión, por
ejemplo. Los museos no solamente son centros culturales, sino también interculturales: “no
hay discriminación, hay apertura de todo tipo. Permitimos el uso del espacio para todos
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Jiménez, entrevista 15 abril 2013.
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aquellos con propuestas bien sustentadas.”18 Tampoco es que sólo se “permiten” grupos
con una variedad de propuestas, sino que, además, se invita a diferentes comunidades a
venir al museo, se forman “exposiciones o programas que involucren varias culturas o
pueblos.”19 Otra función del centro cultural que no necesariamente formaba parte del
museo antiguo es la amplificación de su influencia extramuros, alcanzando públicos
distantes y colaborando con otras instituciones de cultura.
El MAAC cumple esta meta con la ayuda de la Dirección Cultural Guayaquil, que
mencioné en la introducción. La red de museos de la institución estimula comunicación
constante, en la cual el MAAC juega un gran papel. Como las oficinas de la Dirección están
dentro del MAAC, personal del museo trabajan frecuentemente en ambas instituciones, y
dirige varias funciones de la Dirección. Por ejemplo, Sara Bermeo, la custodia y curadora
del arte contemporáneo del MAAC, también coordina las exposiciones de los otros museos
en la Dirección y apoya a sus compañeros en todos los proyectos museográficos. Además de
ser un miembro clave de la Dirección, el MAAC también coordina con otros museos de la
ciudad algunos eventos, como el Día de los museos.
La programación del MAAC para el Día de los museos20, que cae este año en el sábado
18 de mayo, es la ejemplificación del nuevo rol del museo en la sociedad y de lo que
significa ser un centro cultural. Normalmente sólo se celebraba La noche del museo; sin
embargo, este año están programadas dos semanas de eventos en el MAAC. Por dos
semanas antes del Día, de martes a viernes, se realizarán actividades en el museo dirigidas
a un público de adolescentes de 12 a 16 años. En las mañanas van a tener el programa Arte
Ibid.
Jervis, entrevista 9 abril 2013.
20 Toda la información sobre la programación del Día de los museos viene de Torres, entrevista, 17
abril 2013.
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Express—mini-talleres de un día. Los talleres serán de origami, papel craft, trabajos con
materiales reciclados, difuminado, obras manuales y artes plásticas. Jornadas de arte (como
danza o juegos tradicionales) se realizarán en las tardes. Estos eventos son espectáculos en
vez de talleres, pero también incluyen un aspecto interactivo. Los sábados habrá funciones
de títeres para niños, basadas en cuentos y leyendas de los pueblos antiguos del Ecuador.
Otras obras de teatro se presentarán dos mañanas durante las dos semanas, abiertas a
todas las edades.
La programación no es sólo para niños, sino también incluye eventos para adultos.
Un arqueólogo va a hacer recorridos especializados en varias ocasiones durante las dos
semanas, para invitar al público a visitar la sala de arqueología. También habrá un panel de
discusión con los directores de varios museos de Guayaquil (no solamente del Ministerio),
sobre sus programas y trabajos para la comunidad. Aunque abierta a todo público, la
discusión estará orientada especialmente a gestores culturales, guías de turismo,
operadores de turismo, y maestros—los principales visitantes del museo. La programación
de las dos semanas culminará el Día de los museos con un concurso, o gymkhana cultural,
entre los tres museos del Ministerio y otros tres museos cercanos: el museo de los
bomberos, la casa de la cultura, y el museo municipal. En el MAAC, habrá durante ese día un
mural participativo, con fotos de personas visitando varios museos durante las dos
semanas. En la noche va a haber un concierto de bandas de rock para concluir todos los
eventos.
Examinando con más profundidad, se puede ver que todos los aspectos de un centro
cultural van a ser cubiertos en estas dos semanas de programación: talleres educativos,
espectáculos y eventos participativos de todos los aspectos de la cultura – artes plásticas e
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informales, patrimonio cultural, teatro, danza, música. La programación se dirige a una
gran variedad de públicos, con el fin de servir a toda la sociedad. Los eventos estimulan
participación, no solamente dentro del espacio del museo en ese tiempo limitado, sino
también extramuros, continuando en el futuro. Por ejemplo, participantes de los talleres
van a salir del museo con una obra suya, para llevar a sus casas o compartir con otros.
También el concurso requiere que la gente salga del museo y camine por la ciudad para
llegar a otros museos que a lo mejor no pensaban visitar antes. La inclusión de otros
museos además de los del Ministerio fortalece la unidad y colaboración entre estos
espacios culturales, y valida todos los aspectos de la cultura presentados en cada museo
participante. En fin, el Día del museo es una metáfora de la nueva identidad del museo como
centro cultural: un museo vivo con todo tipo de manifestación cultural, con actividades que
buscan enganchar a la gente y programas que van mucho más allá de su espacio físico.

El museo como vehículo de políticas actuales
En el año 2010, la gestión del MAAC cambió del Banco Central al Ministerio de
Cultura del Ecuador, uno de los varios nuevos Ministerios creado por el presidente, Rafael
Correa, y sigue bajo su gestión hoy en día. Como ahora el museo es parte del Ministerio,
está sujeto a las políticas del Ministerio y del gobierno actual. A partir de entonces, el
museo se convierte de un espacio con su propia misión a un vehículo del estado para
cumplir las políticas y metas delineadas por el gobierno de turno. Este modelo de gestión,
donde el gobierno se encarga de la cultura, viene del modelo francés, en el cual “el estado es
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el órgano que impulsa y debe manejar los espacios culturales.”21 Como el Ministerio es
nuevo, su filosofía y políticas también son bastantes nuevas: no existe una ley delineando
sus posiciones sobre la gestión de la cultura. Sin embargo, existen varias publicaciones
oficiales con directivas a los espacios culturales. Una de estas publicaciones, Políticas para
una Revolución Cultural, expresa la misión del Ministerio en relación a los espacios
culturales:
El Ministerio de Cultura ejerce la rectoría del Sistema Nacional de Cultura para
garantizar el cumplimiento de los derechos culturales a través de la promoción de
las expresiones culturales diversas que conviven en el país: el fomento de la libre
creación artística; la promoción de la producción, difusión y distribución de bienes y
servicios culturales; la salvaguarda y potenciación de la memoria social y el
patrimonio cultural y el consiguiente fortalecimiento de la identidad nacional.22
Esta misión refleja las políticas de inclusión que se están manejando en el gobierno, con el
fin de unir el país respetando y honrando al mismo tiempo las diferencias existentes. El
libro delinea ejes programáticos para cumplir esta misión los cuales también se encuentra
en la retórica presidencial: descolonización, derechos culturales, emprendimientos
culturales, y una nueva identidad ecuatoriana contemporánea. En la publicación Sistema
ecuatoriano de museos y política nacional de museos, se examinan estos ejes y su aplicación
al museo ecuatoriano en particular. El folleto fue distribuido a todo el personal del MAAC.
Entonces, cabe la pregunta, ¿cómo se manejan estos nuevos ejes en la práctica? En
cierto sentido, mientras el Ministerio “está haciendo la filosofía, la organización: los museos

Giambroni, entrevista 12 abril 2013.
Erika Sylva Chavret. Políticas para una Revolución Cultural. (Quito: Ministerio de Cultura del
Ecuador, 2011), 22-23.
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están congelados.”23 Como “se trabaja aquí [en el MAAC], pero se decide en Quito,” esta
época de transición es difícil para los museos, porque no tienen una clara idea de lo que
deben o no deben hacer, ni de quién los dirige— ¿el Ministerio, su director, o ellos mismos?
Aunque es un poco complicado en este momento por todos los cambios recientes, el
personal del museo “ve que están haciendo el esfuerzo,” pero en este momento todavía
están en la “etapa final de transición.”24
He notado también cambios no descritos por el personal del museo, sino en mi
propio análisis y observaciones. En las tres semanas que estuve en el MAAC noté la falta de
cierto personal, que se hizo aún más clara cuando la comparé con las descripciones del
museo bajo el Banco Central. Consideren estos hechos: Sólo hay dos guías en el MAAC
ahora; sin embargo, “en la inauguración del nuevo edificio [todavía bajo el Banco Central],
había 22 guías en el equipo.”25 Blacina Sánchez, la directora del Departamento Técnico,
trabaja sola, con un equipo de cuatro personas ayudándola con montajes museográficos.
Ella llegó hace tres años, cuando el museo cambió a manos del Ministerio. Antes que ella
llegara, “el departamento técnico tenía un arquitecto, un ingeniero, y un equipo entero para
encargarse del mantenimiento del museo.”26 Aunque el departamento ahora está haciendo
un trabajo maravilloso con los recursos que tiene, es difícil para una sola experta (Blacina)
encargarse de todo. Este problema es especialmente serio en este momento, coincidiendo
con un levantamiento del museo entero por los problemas de filtración.

Bermeo, entrevista 17 abril 2013.
Ibid.
25 Iturralde, Ingrid (guía del MAAC), entrevista, 12 abril 2013; Esta figura puede ser torcido en el
momento actual porque solo hay una sala abierta por todo el mantenimiento en el museo.
26 Bermeo, entrevista 15 abril 2013.
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También hay necesidades no atendidas en otros departamentos. No hay una
curadora en el departamento de arqueología, aunque me enteré que hay una arqueóloga
trabajando en otra institución del ministerio.27 Otra ausencia en el departamento de
arqueología es en el área de restauración. Cuando Alfredo García comenzó a trabajar en el
museo bajo el Banco Central hace casi 30 años, él era miembro de un equipo de tres
compañeros, trabajando bajo el director de restauración: ahora, solamente Cristóbal Pilozo
trabaja en ese departamento. Estos comentarios no quieren decir que las personas que
están trabajando en el museo ahora no están haciendo el mejor trabajo que pueden con los
recursos que tienen, ni que reclaman sobre una falta u otra. Tampoco quiere implicar que
yo conozca todas las sutilezas o matices del museo, o cómo se maneja: en realidad no puedo
hacer comentarios totalmente conscientes de todos estos detalles. Solamente quiero decir
que noté una diferencia entre las descripciones del museo hace muchos años y lo que
observé del museo de ahora en relación a recursos humanos.
Sin embargo, el departamento que ha sido principalmente afectado por el cambio
gerencial es el departamento de gestión cultural, tal vez porque es el que tiene el mayor
poder para implementar las políticas. El departamento de gestión cultural se encarga de
“desarrollar proyectos y actividades artísticas, culturales y educativas basadas en las
políticas actuales.”28 Por eso, la “línea que se maneja ahora es proyectos sociales, [que dan]
prioridad a lo nuestro, a la identidad, a lo social.”29 Los programas de educación, los
eventos y espectáculos que se llevan a cabo como parte del museo representan, o deben
representar, las políticas del Ministerio. Pero tampoco es algo solamente que viene del

Jervis, entrevista 9 abril 2013.
Giambroni, entrevista 12 abril 2013.
29 Ibid.
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Ministerio, sino también del personal del museo. María Jiménez, museógrafa de arte
contemporáneo, dialogó sobre esto. Ella dijo que “como educadores [informales] es nuestra
responsabilidad no marginar ningún tipo de exposición que tenga sustento,”30 afirmando
que el museo debe ser un ejemplo de inclusión.
No obstante, es difícil cumplir siempre con estas metas o, por lo menos, cumplirlas
al nivel que recomienda el departamento de gestión cultural. Aunque el Ministerio está
esforzándose en unir los espacios de cultura del país, “la cultura educativa todavía no es la
prioridad” del gobierno, y a veces sufre por esta razón.31 Por ejemplo, el museo realizó un
programa en 2010 llamado Cirqueros en rojo, que congregó a malabaristas de la calle para
hacer un taller y legitimar su arte en la institución. Este proyecto social dio a estas personas
desplazadas o excluidas, la oportunidad de desarrollar su arte para su propio beneficio,
pero también para el beneficio de la sociedad. Aunque el programa fue bastante exitoso, no
pudo continuar como parte del museo por falta de recursos, y fue asumido por una
compañía en el sector privado.
Otro proyecto que tuvo mucho éxito y que todavía se realiza como parte de la
programación del MAAC es Arte libre y sin barrotes. Este proyecto plantea el “rescate a la
formación artística de grupos excluidos para brindarles oportunidades de desarrollo
social,” particularmente a las personas encarceladas.32 Dirigido por el artista / activista
Jorge Jaén y su equipo de artistas, junto con Johanna Regalado, del Departamento de
gestión cultural del MAAC, Arte libre y sin barrotes comenzó en 2010 con un taller de
pintura y dibujo en la Penitenciaria del Litoral, de hombres. Ha habido dos temporadas

Jiménez, entrevista 15 abril 2013.
Giambroni, entrevista 12 abril 2013.
32 Ibid; 17 abril 2013.
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más, en 2011 y 2012, de talleres de un mes (al igual que el primero), en las penitenciarías
de mujeres y menores de edad. Cada temporada culmina con una exposición en el museo
cuyo nombre o tema es determinado por las obras creadas por los participantes. La
primera exposición, de los hombres, tomó el título del proyecto: Arte sin barrotes. La de las
mujeres fue nombrada Herramientas de libertad, porque varias de las obras describían sus
propias herramientas: como el cigarrillo, por cuyo humo sale el alma; o el jugo de la lima
que destruye los barrotes. Anónimo fue llamada la de menores porque, a razón de su edad,
no podían revelar sus nombres ni sus rostros. En respuesta, los jóvenes crearon máscaras
representando su “ego alternativo, otra identidad, la idealización de la persona que querían
ser.”33
El arte, entonces, no era solamente algo estético, sino un mecanismo a través del
cual los encarcelados podían expresar sus sentimientos, sus aspiraciones, sus dificultades,
sus experiencias, y, en algunos casos, descubrir algo que no sabían existía. Jaén dice lo
siguiente sobre el proyecto y los participantes:
Tenemos la obligación de darles una mano para que vuelvan a la sociedad como
personas honestas y no como los monstruos que se están creando producto del
maltrato, la humillación y el retardo procesal. El arte en todas sus manifestaciones
aportará la libertad para que puedan mejorar su calidad de vida…. Por lo tanto, el
objetivo de este proyecto es poder contar que se puede trabajar arte con estos seres
humanos, y que sería tan válido como cualquier otra manifestación artística
realizada por otras personas de nuestra sociedad.34

Torres, entrevista 17 abril 2013.
Jaen, Jorge. “Arte libre y sin barrotes.” Jorge Jaen. visitado 24 abril 2013
http://jaen.vendocasaenguayaquil.com/artelibreysinbarrotes.html
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Esto reconoce el derecho a la cultura que tienen todos los seres humanos: la expresión
creativa a través del proyecto hace que los encarcelados recuperen este derecho. Son
proyectos de esta calidad y en este marco los que deben continuar siendo fomentados por
el Ministerio, y priorizados por el gobierno. Este proyecto, y proyectos parecidos,
reconocen el poder del arte y de la cultura para cumplir con todos los lineamientos del
Ministerio –en realidad, estos son tan humanitarios que no deberían necesitar publicación
para ser conocidos y cumplidos.

El tercer espacio: lo “formal” de la educación no formal
La parte clave del proyecto Arte sin barrotes que contribuyo principalmente a su
éxito fue su tendencia educativa—el programa usaba el arte como herramienta de
educación y educación como herramienta en la formación de la identidad. Aunque las
actividades extramuros, como el último, realizados por el museo forman una gran parte de
su fuerza como institución educativa, el espacio físico del museo mismo también es uno de
aprendizaje. Torres describió el “museo como el tercer espacio de educación entre la casa y
la escuela.” 35 Si la escuela representa la educación formal, y la casa la informal, el museo
ocupa este “tercer espacio” que no exactamente entra en cualquier categoría—no es ni
formal, ni informal. El museo no tiene aulas o profesores, como nosotros los conocemos en
las escuelas, pero si educa a la gente quien lo visita. Como la educación de la casa, el
aprendizaje del museo viene de experiencia y experimentación, pero todavía es una

35

Torres, entrevista 12 abril 2013.
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institución formalizado y parte de una estructura burocrática. Entonces lo ponemos en este
“tercer espacio” que ofrece aspectos de la educación formal tanto como la informal.
Aunque el museo no tiene aulas o profesores iguales a los de la escuela, si tiene
espacios educativos. En el área de administración, separado de las exhibiciones, existen la
biblioteca del museo y el centro documental, ambos gratuitos y abiertos al público. La
biblioteca, dirigida por Angelita Valencia, empezó en 1985, con libros compilados y
donados por Dr. Olaf Holm (director del museo en esa época).36 Hoy en día, la biblioteca
consiste de 20,000 libros y revistas especializadas en arte, arqueología, y antropología, y
participa en intercambio al nivel nacional e internacional de libros con otros museos. El
centro documental se formó hace 10 años y consiste de un área de computadores
(recientemente mejorado con nuevas máquinas), un mini auditorio para capacitaciones,
una videoteca, y documentación fotográfica o cinematográfica.37 En estos dos espacios, la
mayoría de personas quien los usa son estudiantes, investigadores, y pasantes trabajando
en el museo. El centro documental tiene aproximadamente un pasante cada mes, haciendo
proyectos de diseño gráfico, fotografía, o en comunicaciones.
Dentro del área de las exhibiciones, hay una sala específicamente usada para talleres
organizados y realizados por el departamento de gestión cultural. Estos talleres pueden ser
de todo tipo—en el tiempo que yo hice mi estudio, había un taller de cerámica
precolombina, enseñado por varios personal del museo.38 A veces, si no hay suficiente
espacio, los talleres se realizan en las salas de exposiciones. Las salas, por lo tanto, son

Valencia, Angelita (bibliotecaria del MAAC), entrevista 15 abril, 2013.
García, entrevista 15 abril 2013.
38 Pilozo, entrevista 16 abril 2013; enseñado por Pilozo, Daniel Mezones y Mario Sánchez
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multi-funcionales en el tema de educación. Las exposiciones en su carácter son educativos,
además las partes específicamente didácticas y el taller ocasional.
Las aulas del museo, entonces, son no tradicionales, igual como los estudiantes.
Como el museo está abierto a todo el público y activamente está tratando de traer más y
más diversos públicos, se encuentra una gran variedad de visitante. Es cierto que los
grupos escolares son los visitantes principales del museo, pero se encuentra muchos
diferentes tipos de escuelas en el museo. Claro que escuelas primarias y segundarias, así
como universidades, que están ubicados bastante cerca al museo vienen cuando sus
estudios coinciden con los temas presentados en el museo. Sin embargo, el departamento
de gestión también trae a escuelas lejanas o excluidas que no podrían venir por su propia
cuenta.39 También ha habido visitantes de otros grupos frecuentemente excluidos: grupos
de niños con discapacidades y de pacientes del Instituto de neurociencia.40 Por lo tanto, el
museo tiene una diversidad de grupos que vienen—tratan de hacer que la educación no sea
exclusiva igual en quien tiene acceso al museo y en la forma de enseñanza.
Ingrid Iturralde, guía del MAAC, describió su rol en el museo de “compartir, vincular,
y relacionar objetos y bienes de historia al público; de transmitir y hacer sentir los bienes
culturales.” 41 Si continuamos con la analogía del museo como escuela, ella y los otros guías
serían los profesores del museo, los “intermediarios entre el visitante y la exposición.”42 Sin
embargo, los guías del museo enseñan de una forma distinta a los profesores. Los guías no
aprenden el arte de la enseñanza en la universidad, ni lo demuestran con una maestría:
ellos aprenden por la experiencia en trabajar en el museo. Claro, ellos también leen sobre
Torres, entrevista 17 abril 2013.
Iturralde, entrevista 12 abril 2013.
41 Ibid.
42 Ibid.
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los temas que enseñan y a veces asistan capacitaciones para ampliar sus conocimientos. Sin
embargo, ellos tienen la oportunidad de aprender de otra forma: muchas veces pueden
hablar con los artistas cuyo obras se presentan en la exposición, o el arqueólogo quien
armó la exposición de arqueología actual. Ellos también participan en los varios talleres, y
en eso pueden mejor explicar las obras hechos de esa manera.
El entrenamiento de los guías enfatiza la experiencia, así naturalmente, su forma de
guiar se enfoque en lo mismo. La técnica de guiar que usan en el museo se llama VTS, o
Estrategias de pensamiento visual, que se actualiza “mediante preguntas—lo clave es
interacción entre el guía y el visitante.”43 Los guías no simplemente hablan por media hora,
sino preguntan primero, y usan réplicas como herramientas para estimular participación
de los visitantes. Esto engancha la atención del grupo y les da la oportunidad de demostrar
sus conocimientos en varias formas. La mayor interacción entre guía y visitantes, la mejor
transmisión de conocimientos porque están relacionando en una manera específica a las
necesidades de cada quien. La forma en que los guías aprenden y enseñan ejemplifica la
pedagogía crítica porque es especializado en concordancia con el tipo de persona o grupo
quien viene; incluye diferentes formas de aprender (visual, auditorio, cinestético); y
enfatiza interacción, no depositación.
Las exposiciones mismos también tratan de romper tradiciones, pero aquí se
manifiesta de otra manera. En el pasado, el observador y el observado eran estrictamente
separados y la forma en que relacionaban era no dinámico y unidimensional. Sin embargo,
las exposiciones de hoy en día no se limitan a estas tradiciones sino representan algo
nuevo, algo dinámico en su forma. El mejor ejemplo de esto es una exposición que se
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realizó en 2006: Claves de Arte. Dividido en tres partes, la forma de la sala y el base del
exhibición era el triangulo de arte: el artista, la obra, y el espectador.44 No solamente había
una sección dedicada a la educación, sino “la exposición entera era una herramienta para
aprender.”45 En cada sección de la sala, las obras presentaron otra forma de investigar,
observar y analizar el arte: habían huellas en el piso para indicar algunas piezas que deban
ser observadas desde lejos, o desde cerca; unas obras no eran completas, pero parte del
proceso artístico, para informar al observador como se realiza ciertas obras. La exposición,
entonces, delineo una forma de experimentar el arte y el visitante podía seguir estos
consejos (o no) y experimentar por su mismo las sensaciones y pensamientos que observar
el arte produjo. Esta exposición ejemplifica el poder educativo del museo: en su base
misma es didáctica e interactiva, lo cual es muy importante para la meta del museo a
enseñar y atraer a la gente una y otra vez. Los museos ya no son solamente colecciones
objetos de curiosidad para ver y sobre cuales especular de una distancia física e intelectual.
Ahora el museo es un espacio lo cual te invita a entrar, te llama la atención, te engancha, te
hace sentir sensaciones, luego analizar esas sensaciones, y te enseña algo. Todo esto lo hace
de una forma que es activo tanto en la mente como en el cuerpo.

Conclusión
Habiendo examinado en este estudio los tres temas en detalle, resaltando distintos
ejemplos que refuerzan las realidades del museo, ahora podemos concluir con un ejemplo
que reafirma cada tema a la vez. Antes mencioné que, cuando llegué al museo, se estaba
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Revise el apéndice para ver los planes y el folleto de la exposición
toda la información sobre esta exposición viene de Bermeo, entrevista 17 abril 2013
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realizando un taller de cerámica precolombina.. Es este mismo taller el que investigaremos
para detallar cómo el museo contemporáneo cumple estos tres aspectos. Trabajemos al
revés, comenzando con la educación no formal y no tradicional: cuando hablé con Pilozo
sobre el currículo del taller, él me dijo que lo más importante era la experiencia; que las
personas “se animaron más para este taller porque se pueden ensuciar las manos, ser
creativos.”46 Aunque el taller comenzó con un poco de teoría—de dónde viene el barro,
cómo se hace, cuáles eran las técnicas precolombinas—la mayor parte de las clases los
estudiantes se pasaron con las manos en el barro, experimentando con diferentes formas y
estilos de cerámica. Cada lección experimentaba con un estilo diferente, aprendiendo de la
cultura conocida a través de ese estilo. De esa manera, los estudiantes fueron avanzando en
sus conocimientos de cada cultura y también mejorando su habilidad en el manejo de la
cerámica.
Luego seguimos al tema de la política. Este taller no solamente valuó la cerámica y el
arte antiguo de los pueblos precolombinos, sino también el patrimonio vivo que existe en
La Pila, Manabí: parte del taller incluyó un viaje hasta La Pila, el pueblo donde viven Pilozo
y su familia, donde la cerámica es una gran fuente de desarrollo. El manejo del barro y la
creación de cerámicas en este pueblo dicen que ha existido desde siempre. Allí hay un
colegio bien conocido de cerámica—donde estudió Pilozo—y en el centro hay varias
esculturas representando obras de cerámica de los pueblos precolombinos del área.
Aunque no hubo tiempo para ello en este viaje, originalmente Pilozo y sus compañeros
tenían programada una lección sobre cómo quemar la cerámica, para que los estudiantes
pudieran experimentar con la técnica que se practica en el pueblo de La Pila, Manabí. Este
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viaje, si bien no fue completo, amplió los conocimientos de los estudiantes del taller,
motivándolos a incluir el patrimonio vivo de este país, así como el patrimonio antiguo,
siguiendo las políticas de inclusión, integración, e interculturalidad.
La última parte del viaje, que tomó tanto tiempo que no pudimos alcanzar el proceso
de quema, fue una visita al sitio arqueológico de Jaboncillo. En la gira por las cuatro áreas
del sitio, los estudiantes pudieron aprender sobre la cultura Manteña y apreciar réplicas de
las sillas Manteñas, que varios estudiantes han hecho en cerámica como parte del taller. Así
el taller no solamente sirvió como un programa paralelo a la exposición de arqueología,
sino también incluyó otro espacio cultural, extendiendo su rango fuera del espacio del
museo.
De esta manera, el taller de cerámica cumple los tres aspectos constituyentes de un
museo contemporáneo, y puede servir de ejemplo holístico del nuevo rol del museo en la
sociedad: el museo ya no es un espacio de élites, con obras distantes e inalcanzables—
ahora es un lugar de aprendizaje para todos, un lugar donde las personas pueden ampliar
sus conocimientos de la cultura y de su patrimonio, en cualquier manera que quieran.
Ahora es un vehículo de las políticas del gobierno actual, que en este momento está volcado
a la inclusión, a lo social. Finalmente, parte de esta inclusión es la unión de todo tipo de
manifestaciones culturales y los varios espacios que guardan la cultura ecuatoriana. El
museo contemporáneo es mucho más que muros y objetos: sus limites ahora son
inexistentes, y su rango infinito.
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Reflexiones
Sitting in a Sweet and Coffee café—feeling as though instead of walking outside into
the heat, humidity and wild vivacity of Guayaquil, I will emerge out of Starbucks on to flat
land and the aftermath of summer storm, sticky skin and sweaty shins, of my almosthometown Keller, Texas—I am far away from my month. In my own little world of
computer and notebook, I am in a very familiar place: curled up on a couch, crazy with
caffeine, crunching last minute letters onto page before impending deadlines. This is a
Camila at college, living her life in classroom and closed bubble campus, locked in libraries
or laying on lawns manicured to perfection, pretending classes don’t exist and neither does
Providence. Yet this Camila in the bizarro universe of “what if” is not real. I, instead, am in
Guayaquil, the largest and wildest city of Ecuador, spending my last days here intensely
inscribing the experiences of one month into imaginary computer ink, sitting in a café that
belongs in the states, feeling comfortable.
Most of my month has not been spent this way. Most of my days have been filled
with unfamiliar, with uncomfortable, with an adrenaline amalgam of fear and excitement,
all produced by my classroom that was no longer four walls, desk, teacher, student. Instead
my professor became my experience and the facilitators of that experience were the
museum folk, many of whom had worked there for longer than I’ve been alive. Perhaps it is
romantic, but I felt a power and strength from these people who had been the guardians of
ancient heritage and contemporary expression for so long. In my mind I idealize them into
the gargoyles of gothic cathedrals guarding their saints, or better yet as the Assyrian
lamassu, great beasts of beauty and strength flanking the gates of an ancient city. Then
again, I also imagine these people are the equivalent to the museum that the river folk of
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southern Jersey and Pennsylvania are to their woods and running waters—spending
everyday near the force that feeds their soul: sloshing around the banks with rain boots
and overalls, or quietly numbering with paint and brush yet another ceramic vessel
thousands of years old. What is most beautiful about these images is that in this space they
coexist. The museum and its keepers are at once preservers and maintainers of heritage
both contemporary and ancient, yet at the same time active, playful, living, loving, and
changing according to their own needs and the needs of a society to be served. There was
something about sitting and talking to Sara Bermeo in the reserve of contemporary art,
listening to her talk about how the museum “enamora, envuelve, seduce,” while staring at
rows of various sized paintings and sculptures—mesh, burlap cloths shaped in the form of
several hunched beings huddled in front of the first canvas in line, turned on its side, a face
of blurred colors in a sea of swirling red and gold staring right back at me—that made me
truly understand the power of this place of knowledge, culture, life.
I came to the museum with an idea of what I wanted, with a mission. My goal was to
analyze the intersection of design and ideology—how the two inform each other. I was
going to be at the forefront of a changing museum, helping to design a new archaeology
exhibition, working with curators, archaeologists, and architects. Yet like most other
missions this one was changed time and time again; each transition marked by anxiety
attacks, when all the “where am I, what am I doing here, what am I doing with my life, why
am I here, why did I ever do this, what is going on” swooshed around in my belly and I
didn’t think I could keep it down. The first came when I realized the architect did not know
anything about archaeology, and was only proposing a design—WHERE AM I WHAT AM I
DOING HERE—That was fine, I went and talked to the archaeology department, but quickly
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realized there was no archaeologist or curator, only chemists and restoration experts—
WHAT AM I DOING WITH MY LIFE WHY AM I HERE—Next the design was really just an
exercise, and seeing as designing when there is only one other person involved doesn’t
really help my informant-based study: maybe I should start looking at other topics—WHY
DID I EVER DO THIS WHAT IS GOING ON—Luckily, life continues even when you’re
freaking out and I made it through. It turns out that deep breaths are actually very helpful.
It was only when I took a breath, let go of the swooshing, stopped grasping for certainty
and forgot about my mission that I discovered certain truths and found the paths that I had
desperately been searching for.
I started to listen. I started to think. I remembered that plans change, that I actually
know a lot more than I think I do, and know myself even better. I remembered to be kind to
myself, and to trust myself. Being in a foreign country, surrounded by a language that is
sort of mine but also sort of foreign, adapting to a culture far different from my own, and
dealing with the daily realities of adventure into the unknown is exhausting. It’s
exhilarating at times, yes, most definitely so—there were days when I came out of the
museum feeling inspired and satisfied with what I had discovered, discussed, dissected
with people who were brimming with knowledge and experience. Yet the days also came
when my head was pounding, my body tired, and my heart unable to handle any kind of
emotion. So remembering all of these things and coming to terms with the fact that
sometimes life is simply out of my control, actually gave me a strange liberation, and clarity
with which to realize what was directly in front of me.
The evolution of my project, study, research, what have you, into what it is today
was most certainly a trial and a challenge, yet it has resulted in a work that is not only one
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of mind, but also of body and soul. I feel a deep connection to this work, and realized while
writing that it embodies the things that I am most passionate about in life. It has affirmed
my ideas about the power of non-formal education and artistic or creative expression as a
way to break the bounds that separate “I” and “you.” This separation manifests itself in
many systems of oppression (colonialism, capitalism, certain forms of traditional
education), a realization that has also served to further prove to me the intersectional
nature of life, and validate my belief that everything in this world is connected in some way.
This experience, like my recent realizations, is at once beautiful and inspiring, yet
overwhelming and daunting. Audre Lorde once said, “only by learning to live in harmony
with your contradictions can you keep it all afloat.”47 If I have done anything in this month,
this semester, this life, it has been finding ways to achieve that harmony, if only for a brief
moment, and in those moments reveling in laughter at the incredible lightness of floating.

Hammond, Karla. "An Interview with Audre Lorde." (American Poetry Review, March/April 1980),
18-21.
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Apéndice

Plano del MAAC, planta baja. De izquierdo a derecho: auditorio, salas de exposiciones,
reservas y oficinas de restauración y departamento técnico
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Plano de la sala de arqueología: diseño actual de la sala
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Fotos panorámicas de la sala de arqueología
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Fotos panorámicas de la sala de arqueología
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El proceso de diseño para la propuesta de la sala de arqueología; dos iteraciones distintos,
dibujo en plano y maqueta de trabajo
El diseño de una nueva propuesta para la sala de arqueología era un ejercicio con el
propósito de experimentar con formas y movimiento dentro de un espacio. La parte clave
del diseño es la integración de el “bosque” replicado en la segunda sección de la sala con el
área de descanso que mira hasta el río. Otra consideración durante el proceso fue el
mantenimiento de la forma de la recreación de una reserva arqueológica.
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Diseño final de la propuesta.
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Plano de la exposición “Claves del arte” de 2006

